
El pasado 22 de agosto, falleció el Dr. Joaquín
García. Joaquín García, fue un estudiante ejemplar
desde sus inicios escolares, siempre se distinguió
por sus logros académicos. Más tarde estudió
Medicina, donde se graduó con honores, por haber
sobresalido como un estudiante brillante y de
inmejorables calificaciones. Desempeñó impor-
tantes cargos,  por ejemplo: fue el Director Médico
del Hospital de Limón, del Hospital de Guápiles, y
el jefe de Emergencias del Hospital Calderón
Guardia. También por muchos años convirtió en
sus fanáticos a sus pacientes en consulta externa del
Hospital Calderón Guardia, donde laboró por más
de diez años. Se dedicó ampliamente a la docencia,
siendo por más de veinte años profesor de
Medicina en las universidades de Costa Rica, la
UACA  y  la UCIMED.

Por su insaciable sed de conocimientos y su
inmensa capacidad intelectual, fue un  gran conoce-
dor en muchísimos campos: artes plásticas, música,
teatro, cine, literatura y muchos otros. Y el mundo
de las orquídeas no fue la excepción, donde fue un
pionero que con avidez procesó toda la información
disponible sobre el tema y pronto elaboró la
primera guía de orquídeas que dispone nuestro país,
con brillantez inigualable pero siempre con su esti-
lo calmo y franco, se puso a las órdenes de todos
los que quisieran compartir sus vastos conocimien-
tos. Y fue así como muchos más se convirtieron en
sus discípulos y admiradores, ya no en el campo de
la Medicina interna o en el de la Farmacología (que
eran sus dos especialidades com Médico), sino en

el amplísimo espacio que la madre naturaleza
dedicó a nuestras admiradas orquídeas. Su recono-
cida labor como investigador, presidente en varias
ocasiones de la Asociación Costarricense de
Orquideología, su aporte al Jardín Botánico
Lankester trascendió nuestras fronteras y fue así
como el Dr. García Castro nos ayudó a todos los
costarricenses a colocarnos en  lugar de privilegio,
no solo por poseer la inmensa y bella variedad de
nuestras orquídeas, sino también a los estudiosos
que han laborado sin cesar para conocer mejor y
propiciar el ambiente ideal para que todas nuestras
especies de orquídeas estén en las mejores condi-
ciones posibles.

Sin embargo, a mi me escogieron para que com-
partiera mis recuerdos del Dr. Joaquín García
Castro, y como no soy precisamente un experto en
el tema de las orquídeas, les voy a contar un
poquito del que  nosotros en confianza llamabamos
“Quincho”. El probablemente tuvo muchos otros
títulos y especialidades. Pero yo quisiera resaltar
las que mi familia y yo más extrañamos... 

Quincho el doctor, el farmacólogo, el orqui-
deólogo, el tío, el hermano, el hijo y por su puesto
Quincho el amigo... Fue y será siempre fuente de
inspiración y fortaleza. Ecuánime y tranquilo en
todo momento, tuvo para los que por fortuna com-
partimos con él, palabras de apoyo, plenas de
sabiduría y solidariedad. Nos confortó con su
inagotable energía cariñosa contagiándonos con su
fino humor e inteligencia.

JOAQUIN GARCIA, QUINCHO
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